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Introducción


Estimado lector, si tu amor por los libros te ha llevado hasta estas páginas, permíteme darte las gracias. Te vas a encontrar con la aventura que comenzó el 30 de julio de 2020 con el lanzamiento del Perseverance para conocer el planeta Marte y qué nos podía ofrecer. Lo primero que me llamó la atención no fue la aventura, que por sí misma es muy importante, pero quizás lo sea aún más porque el proyecto, tanto del robot como del «helicóptero» Ingenuity, lo realizaron dos mujeres, la doctora Diana Trujillo el robot y la doctora Swati Mohan el «helicóptero». ¿Qué descubren? ¿Qué incidencia va a tener en el planeta Tierra? ¿Qué vamos a conocer de Marte? Eso… lo tienes que descubrir.


El primer libro de esta trilogía lo he dedicado a mis nietas y nietos, que representan a todos los niños y niñas, para animarlos a no tener miedo a lo desconocido y para que sigan investigando juntos, iguales y a la vez diferentes.


El segundo tiene una dedicatoria especial para mi mujer y a mis hijos, quienes, a mi edad, me regalaron las herramientas para conocer, al menos un poco, esta sensación de poder contar todo lo que cada uno de nosotros llevamos dentro. Probad, es genial.


Mi tercer agradecimiento es a dos mujeres, Rosa y Nieves, que me soportaron unos años y sabían de mi necesidad de compartir mis ideas, mis inquietudes. En fin, tanta fe tuvieron en mí que cuando me jubilé me regalaron una pluma estilográfica y un cuaderno para poder rellenarlo con mis sueños. Y lo habéis conseguido, compañeras del alma.


Tengo una cuarta dedicatoria que no figura en el libro, no porque no sea merecida, sino porque no habrá un cuarto. Me refiero a ExLibric. Primero a Carlos, que soportó, como si de un niño maleducado se tratase, la ansiedad de querer saber. A los viejos nos suele pasar que cuando volvemos a tener una ilusión nos parece que no la vamos a llegar a ver, ni a tocarla con nuestras manos, y eso nos lleva a ser impertinentes. Ahora lamento mi avidez. He podido ver con el tiempo, entre otras muchas enseñanzas, que debemos tener paciencia: no somos los únicos ni los más importantes. Esa discrepancia, u otras causas que no vienen a cuento, me llevaron a conocer a Antonio. Cuando digo conocer, lamentablemente es una manera de hablar, pues nuestra relación es epistolar…, pero todo se andará.


No puedo dejar de referirme a las muchachas, a las que imagino con una sonrisa, pues su tono de voz siempre ha sido alegre y cercano. ¿Cómo no voy a agradecer a quien me acoge y me ayuda? Son geniales. Y si son así todos con los que me he relacionado, ¿cómo serán los que no veo? Ni tan siquiera he podido hablar con ellos, pero te mandan las portadas, te corrigen los errores… En definitiva, son el corazón y las vísceras de la editorial. Gracias.


Por último, los más importantes: vosotros, lectoras y lectores, que sois la razón de lo que he dicho antes. Sois los responsables de convertir mi sueño en una realidad. Gracias por permitirme formar parte de vuestras vidas durante el rato que pasáis navegando por estas páginas.


Dicen que lo primero que te encuentras cuando abres un libro es al autor o autora. Si alguna vez me tenéis en vuestras manos, sabed que yo estaré con vosotros, acompañando vuestra lectura.


Elías Iglesias Estrada




Prólogo


La historia de la exploración espacial vivió uno de sus más grandes hitos cuando el 18 de febrero de 2021 el Perseverance se posó en Marte para, entre otras cuestiones, cumplir un importante cometido: rastrear en busca de indicios que avalaran la presencia, actual o pasada, de agua en la superficie o en el subsuelo marciano, lo cual abriría la puerta a la posibilidad de que alguna forma de vida hubiese podido prosperar en el planeta rojo a lo largo de sus millones de años de historia.


El lanzamiento de este robot supone el punto de partida de la obra que tienen en sus manos, un relato con el que Elías Iglesias Estrada nos pone cara a cara ante una cuestión que ha inquietado y fascinado a la humanidad desde tiempos inmemoriales: la posible existencia de vida (más aún, de vida inteligente) más allá de los confines del planeta Tierra.


Con las lógicas licencias de una obra novelada y ambientada en su mayor parte en un tiempo futuro, aunque sin olvidar el rigor científico e histórico, el autor nos ofrece un texto cuyos planteamientos van mucho más allá de una mera novela de ciencia-ficción, de una simple historia «de marcianos» o de un relato que se quede únicamente en la vertiente científica. Los ingredientes propios de estos géneros están presentes, por supuesto, pero se aderezan además con una serie de reflexiones vitales, morales, éticas, filosóficas y medioambientales cuya profundidad y vigencia le otorgan a la obra un importante valor añadido.


La apuesta por la unión y el trabajo en equipo; la esperanza de una humanidad solidaria, empática y justa, que comparta su conocimiento en pro del bien común en lugar de convertirlo en una herramienta de poder y dominación en manos de unos pocos; la importancia de la preservación del entorno natural y la lucha contra el cambio climático; el valor de la razón frente a la imposición, al fanatismo, a las verdades únicas y a los paradigmas inamovibles; la defensa de la libertad de pensamiento; el reconocimiento a aquellos pioneros, muchas veces incomprendidos o condenados por la sociedad o los gobernantes de su época, que permitieron a la humanidad ampliar sus conocimientos hasta alcanzar las inimaginables cotas actuales… Estas y otras muchas cuestiones se van poniendo sobre el tapete a lo largo de los capítulos, logrando que la narración, además de entretener a quien se acerque a ella, adquiera un notable valor como instrumento de análisis y reflexión sobre la sociedad actual, pasada y futura.


Mención especial merece otra cuestión en la que el texto centra buena parte de sus reflexiones: la admiración y el reconocimiento a la mujer como protagonista clave en la historia de la humanidad y elemento fundamental en el presente y futuro de nuestra civilización, pese a lo cual ha sido injustamente olvidada, ignorada y arrinconada a lo largo de los siglos, y aún hoy lo sigue siendo.


Llega ahora el momento de iniciar la travesía y de conocer qué descubrió el Perseverance. Los enigmas del planeta rojo nos aguardan. Todo está ya preparado para el despegue, comienza la cuenta atrás. Feliz viaje.


Antonio Ortega
Editor de ExLibric




PRIMERA PARTE





Se lo dedico a mis nietas y mis nietos:


Elia, Maite, Pau, Leire, Julia, Olmo y Asier.


A todas las niñas y niños; son nuestro futuro.


Por la cultura, por la ciencia y por la igualdad.


Sed como los bebés, nunca discriminéis, ni por raza,


ni por creencias, ni por posición social.


Usad la palabra y usad la razón.


Sed libres.




1. Marte


12:10 a. m. del 10 de julio de 2020. Después de meses de espera, llegó el comunicado meteorológico del Observatorio de la NASA:


«Entre los días 27 de julio y 8 de agosto, se prevé tiempo estable y se abrirá la ventana de oportunidad para el lanzamiento de la misión Marte, lo que se comunica conforme a las instrucciones recibidas de ese centro espacial. Suerte».


La colombiana D.ª Diana Trujillo, ingeniera aeronáutica, directora del proyecto Marte, convocó una reunión urgente con el fin de preparar toda la logística necesaria para enviar a Marte el robot Perseverance. No se podía fallar en nada, pues si se volvía a abortar el proyecto, se tendría que esperar más de dos años o desistir.


En la base Cabo Cañaveral de la NASA, todo estaba preparado para la ejecución. De hecho, la cuenta atrás se había iniciado desde el momento en que se tuvo conocimiento del informe del Observatorio Meteorológico de la NASA. Últimas comprobaciones: fuselaje revisado, torre de lanzamiento anclada correctamente, depósitos llenos, robot Perseverance, paracaídas, «grúa celestial» y el helicóptero Ingenuity en la bodega del robot. Todo OK. Otro repaso. OK. Y así todos los días para que no se descuidase nada. Mientras tanto, la cuenta atrás continuaba… 3 días, 14 horas, 26 minutos, 8 segundos.


Día 30 de julio de 2020, a las 7:50 a. m. Está previsto el despegue. Silencio en la sala de control, solo se escucha «siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno». Encendido de motores del cohete. Inunda el exterior una nube que asciende tapando la enorme mole. De repente, aparece entre ella la cabeza del cohete, como si de un parto se tratase. Ya se ve toda su magnífica estructura. Mientras, se vuelve a oír un estruendo de piezas chocando contra la tierra. Es la torre de lanzamiento, que se derrumba.


Por unos segundos, reina el silencio, que se rompe con un estruendoso aplauso. «Todos a sus pantallas de seguimiento, todavía está en la troposfera…, estratosfera…, mesosfera…, termosfera…, exosfera. Ya está yendo a Marte. Siete meses de viaje. Buena travesía», se oye decir a alguien. La aclamación de despedida y de esperanza por volver a recuperarlo —en 25 meses— vuelve a resonar en la sala de control con una cerrada ovación.


Han pasado cinco meses. Todo sigue sin incidencias dignas de mención. Día 1 de febrero de 2021. Ebullición en los centros de control y vigilancia, en especial México, que va a dirigir todo el operativo. Se comprueban todas las incidencias que se puedan producir; no queda nada a la suerte. Entrará en la exosfera de Marte —a unos 200 km del planeta—, seguirá a la atmósfera superior o termosfera, continuará hacia la atmósfera media y acabará en la atmósfera inferior, cálida debido al calentamiento del polvo en suspensión y el suelo donde se posará el robot Perseverance.


Día 16 de febrero de 2021, 7:50 a. m. Reunión de alto nivel en la Central de Seguimiento de México. Están presentes la directora del proyecto y todos los jefes y jefas de salas que coordinarán el amartizaje. Se resuelve que el día 18 de febrero de 2021, a las 16:57, se posará en el cráter del volcán Jezero el robot Perseverance.


«Se darán tres momentos clave. Primero entrará en la exosfera marciana a 12 000 km/h y en diez o quince minutos deberá reducir su velocidad a 1/3. A continuación, se abrirá la escotilla del transbordador y saldrá el robot enganchado en la grúa celestial y el paracaídas, que reducirán considerablemente la velocidad. Finalmente, la hora adecuada de amartizaje se prevé para las 16:57, como se ha indicado anteriormente, con lo cual a las 16:50 empezarán los siete minutos de terror. Nada más. Cruzad los dedos, rezad los que sepáis y suerte».


Día 18 de febrero. A las 13:20, entra en la exosfera. 14:07, reduce la velocidad del transbordador considerablemente. 15:15, se abre compuerta y se lanza el robot Perseverance amarrado a la grúa celestial (un cable que sujeta el robot y se ancla en el paracaídas para evitar que este último se enganche en el Perseverance). 16:50, el robot se desprende del paracaídas e inicia su amartizaje… Ahora comienzan los siete minutos de terror.


«¿Cuántas horas tiene un minuto?», pregunta un compañero para intentar reducir la tensión. Miran los relojes, aún faltan cuatro minutos, faltan dos, falta uno… 60, 59, 58…, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1. Primera señal del Perseverance. Se escucha un «viva» en muchos idiomas y un aplauso al unísono. Abrazos, llantos, besos…, todas las emociones se desbordan. A la mierda la pandemia. No pasan ni cinco minutos cuando se escucha: «Todos a sus puestos, hay que empezar».


«Placas solares: extendidas».


«Cámaras fotográficas: enviando fotos, estamos ajustando calidad de imagen. Rectifico, ya están operativas en alta definición».


«Sonido: alto y claro».


«Control de bodega: helicóptero Ingenuity sin daños. Iniciando la carga de las baterías».


Todos los controles son afirmativos, está todo correcto. No había daños.


No han sido casuales los motivos para que amartizara el robot en el cráter del volcán Jezero, sino más bien causales, ya que casi todos los estudios que se venían realizando del planeta Marte, desde hace más de 15 años, parecen indicar que en el subsuelo de este cráter puede haber corrientes fluviales, tanto de entrada como de salida, o al menos las hubo y puede haber restos biológicos o microorganismos. Eso es lo que se espera.


El robot Perseverance continúa con sus experimentos previstos. Se desplaza a unos 16 m/h, recoge material geológico —polvo en suspensión, aire…— y lo va introduciendo en los envases previstos para su posterior estudio en la Tierra. Sigue asimismo mandando fotografías de todo lo que ocurre a su alrededor y los sonidos del planeta Marte. También se van cargando las baterías del helicóptero Ingenuity, según los cálculos previstos.


El próximo 8 de abril (fecha en la Tierra) se enviará el helicóptero a la atmósfera marciana, que será la última fase de riesgo. Se ha de comprobar si realiza correctamente las funciones en Marte, para lo que ha sido diseñado por la ingeniera aeroespacial hindú Dra. Swati Mohan.


Día 11 de abril de 2021. Todas las pruebas iniciales han sido superadas con éxito. El helicóptero Ingenuity inicia sus vuelos de reconocimiento. Las cámaras fotográficas de alta definición están correctas. Los paneles solares se encuentran en perfecto estado. Las pruebas de funcionamiento de rotores resultan extraordinarias. Solo queda superar los vuelos programados. Volará en círculos concéntricos alrededor del Perseverance durante 60-70 días marcianos, círculos que se irán ampliando cada día y una vez alcanzado el máximo inicialmente previsto, regresará a la bodega del robot.


El 24 de mayo (30 días marcianos), el Ingenuity envía una serie de fotografías que hacen que los miembros del equipo de la Dra. Mohan requieran de su presencia.


Swati no da crédito a lo que le están enseñando e, inmediatamente, pide reunirse con la directora del proyecto Marte, D.ª Diana Trujillo. Ambos equipos se reúnen y, dada la temática de las fotografías, deciden solicitar las opiniones de expertos paleontólogos.


Son consultados dos de los más reconocidos internacionalmente, los profesores John R., «Jack», y Paul Calixtus Serrano, quienes firman un informe corroborando las sospechas de los equipos de las Dras. Trujillo y Mohan.


El máximo responsable del proyecto es el secretario de Defensa, Austin Lloyd, quien, una vez informado, considera que Antony Blinken, el secretario de Estado, debe tener también conocimiento del descubrimiento.


Blinken se queda atónito:


—¿Desde cuándo sabemos esto?


—Cuatro días —responde la Dra. Trujillo—. Hemos querido refrendar con al menos dos expertos paleontólogos lo que parecía una realidad.


—Correcto. Pónganme con el presidente. —Y al cabo de unos instantes—: Presidente, estoy en Cabo Cañaveral con la directora de la operación Marte. Se han producido unos acontecimientos que debe conocer, a mi juicio, inmediatamente. Podemos estar a las 16 horas en la Casa Blanca con el secretario de Defensa y el equipo del proyecto Marte. Y, a mi juicio, dada la información que se ha recibido, deberían estar presentes la vicepresidenta, Kamala Harris, el gabinete y, si así lo considera, la presidenta de la Cámara de Representantes, Nancy Pelosi, y Mitch McConnell, líder de la minoría republicana en el Senado.


—¿Lo considera prudente, Blinken? —responde el presidente.


—Según mi criterio y dada la información, creo que sí.


A los 15 minutos, la oficina del presidente confirma la reunión para las 16:30. Se inicia el encuentro puntualmente, entre la sorpresa y la inquietud de lo desconocido, las prisas requeridas y sin ninguna otra explicación.


Las personalidades convocadas no dan crédito a lo que les van relatando mientras van viendo las fotografías. Se abre un intenso debate y se llega a la conclusión de que si se quiere confirmar la realidad de lo visto, hay que traer a la Tierra ese material. Estados Unidos no tiene capacidad económica ni tecnológica para conseguir ellos solos esa gesta. Se acordó que se convocase al secretario general de la ONU.


Son las 21:17. El presidente pide hablar urgentemente con António Guterres, secretario general de la ONU; hoy es viernes y no se puede perder más tiempo. Regresa Biden a la sala de reuniones y les confirma que el secretario general de la ONU ya está viniendo. Pide que se les ofrezca una cena fría, que va a servir para reponer fuerzas y descansar.


Se hacen corrillos. La incredulidad es la tónica de todas las conversaciones. Han transcurrido 40 minutos cuando se anuncia la llegada de António Guterres y su equipo.


Son las 22:00 del día 28 de mayo. Se le hace un resumen al secretario general de la ONU y se le entrega el dosier con toda la documentación y la grabación de los debates.


—Sr. Guterres —dice Joe Biden—, creo que si queremos conocer la realidad de este descubrimiento, tiene que ser una operación mundial. Ningún país de la Tierra tiene los medios ni la tecnología necesarios para alcanzar el objetivo. Hemos aprendido, lamentablemente con un alto coste de vidas, que solo la unión nos hizo fuertes ante la pandemia contra la que aún estamos luchando.


—Sr. presidente —contesta el secretario general de la ONU—, mañana mismo llamaré a los líderes más destacados del mundo para ponerles en antecedentes. En 10 días máximo, tendremos en la sede de la ONU una reunión extraordinaria de los líderes del planeta para, en primer lugar, darles a conocer el descubrimiento y, posteriormente, hacer un llamamiento a unificar todos los esfuerzos para alcanzar el objetivo.


—Muchas gracias…




2. La Tierra


Miércoles 18 de septiembre de 2030, 12 a. m. Asamblea General de las Naciones Unidas. El zimbabuense Mazanu Chamapiwa, secretario general, abre la sesión extraordinaria en la que todos los líderes mundiales serán informados sobre la misión Universo a Marte ya concluida.


Comienza el Sr. Chamapiwa saludando a los presentes y a aquellos que no han podido venir pero que lo están siguiendo a través del circuito cerrado instalado al efecto.


—Quiero en primer lugar agradecer —continúa el secretario general— a todos aquellos presidentes de Gobiernos que acudieron a la llamada de António Guterres, quien les informó del importante descubrimiento realizado en el planeta Marte por los EE. UU. de América y que su presidente Joe Biden compartió. Rindo aquí mi primer homenaje y mi eterna gratitud al fallecido presidente, motor e impulsor de este avance espectacular de la humanidad.


»Sumaré a ella la que debemos a todos aquellos dignatarios que el 12 de junio de 2021 unieron sus esfuerzos para compartir y conseguir realizar esta aventura. Gracias.


»Pero no han de quedar ahí los agradecimientos y los reconocimientos. Todos sin excepción, desde el último peón hasta el científico más importante, han sido imprescindibles en el engranaje de esta nueva fase de la historia, hayan estado donde les haya tocado, ya sea limpiando en su fábrica, oficina u hospital, o se trate de un guardia o un bombero. En definitiva, cualquier ser humano ha sido partícipe y una pieza necesaria para llevar a cabo esta hazaña.


»Esta organización asumió, a petición unánime de los países miembros, la tarea de coordinar las operaciones, y así lo hemos hecho, con errores y con muchos aciertos. Míos son los errores; vuestros, los aciertos. Lo logramos.


»Déjenme hacer una reflexión sobre lo que me parece que fue la clave del acierto. El presidente Biden dijo al entonces secretario general de la ONU que ni los EE. UU. de América ni ninguna otra potencia por sí sola podría alcanzar el objetivo. Lo estamos viendo en la actualidad. Prácticamente estamos llegando al final de la derrota total de la pandemia conocida como COVID-19. ¿Cómo lo hemos alcanzado? Uniendo voluntades, conectando la ciencia y aportando todos los medios necesarios. En menos de un año teníamos varias vacunas desplegadas y de gran efectividad. La historia nos decía que una vacuna se tardaba en desarrollar al menos cinco años, pero lo conseguimos. Lamentablemente con un alto coste en vidas humanas, más de 3 millones de muertes, pero vencimos.


»Ahora es el momento de la verdad, de conocer si queremos unirnos para saber y para crecer. Pero todos.


»Aquí tenemos el resultado: ganamos.


»No me queda nada más que volver a agradecer a todos Uds. su esfuerzo y el de sus pueblos. Ahora las Dras. D.ª Diana Trujillo y D.ª Swati Mohan, directoras máximas responsables de la misión Marte, les ampliarán la información disponible que ya se ha publicado para conocimiento general.


Una cerrada ovación agradece la intervención del secretario general de la ONU en la Asamblea General de líderes mundiales. Sin solución de continuidad, hicieron su aparición, entre aplausos, en el estrado las Dras. Trujillo y Mohan.


Toma la palabra D.ª Diana Trujillo, que comienza por adherirse, tanto ella como la Dra. Mohan, a las palabras de gratitud del Sr. Chamapiwa.


—Nosotras dos haremos un resumen de todo lo que consideramos más destacado de la misión, pero, como es obvio, ya están a disposición de todos los países los dosieres completos de toda la misión Marte.


»Nos acompañan todos los directores de los distintos proyectos que se han llevado a efecto —dijo señalando a un lateral de la Asamblea, donde se acomodaban unas 40 personas—. Hemos tocado todos los temas conocidos hasta la fecha, incluyendo las valiosísimas informaciones que nos proporcionó el Perseverance a su llegada a la Tierra a finales del año 2022. Una vez analizados los materiales recogidos en suelo marciano, nos facilitó, de una manera vertiginosa, el avance en todas las tecnologías del proyecto. Baste decir que uno de los minerales recogidos en Marte tiene una capacidad de energía inimaginable. El viaje a Marte era de una duración no menor de 7 meses terrestres. Pues bien, la energía Biden, nombre que se le asignó al nuevo mineral, lo redujo a no más de 10 días terrestres.


»Durante el año anterior a la llegada del robot con el material recogido en la superficie marciana —continúa exponiendo los temas más destacados la ingeniera aeroespacial D.ª Swati Mohan—, estuvimos realizando investigación y desarrollo de sistemas logísticos. Por citar algún ejemplo: aceleramos proyectos relacionados con el tratamiento de agua potable, añadiendo más capacidades y mejoras a las ya conocidas en la Estación Espacial Internacional; descubrimos cómo conseguir en los edificios y naves espaciales la gravedad de la Tierra, con el fin de no estar permanentemente flotando; diseñamos y produjimos trajes espaciales más livianos, a la vez que más seguros, teniendo en cuenta las variaciones climáticas en Marte, que cada día van de los 90 ºC en el cénit a los -90 ºC en el nadir, en las casi 41 horas que tiene el día marciano, para desarrollar en el exterior las funciones necesarias y lograr el objetivo principal, recoger las estelas funerarias o lápidas, que ha sido la motivación inicial de esta aventura, como resultado de las fotografías enviadas por el helicóptero Ingenuity en su día; así como investigar lo máximo posible del planeta.


»Para poder realizar los experimentos, se construyeron estaciones de ensayo en cinco puntos diferentes del planeta Tierra donde se producen variaciones climáticas extremas: desiertos, zonas árticas, etc. En definitiva, donde pudiésemos tener información más acorde con lo que nos encontraríamos. Nos permitió hacer proyecciones sobre tiempos de exposición fuera del Centro. Con los resultados obtenidos, pudimos establecer, por seguridad, los turnos de permanencia en el exterior de los habitáculos. Como ya se ha comentado, el día marciano dura, aproximadamente, algo más de 40 horas. Teniendo además en cuenta que la temperatura va desde los 90 ºC a los -90 ºC, se consideró que la permanencia debería ser en dos turnos: el primero desde los -25 ºC hasta los 25 ºC y el segundo iría de los 25 ºC a los -25 ºC, de doce horas marcianas cada uno. Estos deberían ser cubiertos al menos con tres subturnos de 4 horas marcianas.


»Se consultó con múltiples expertos de medicina deportiva para probar técnicas con el objetivo de conseguir evitar la disminución de la masa muscular que se produce en el espacio, con nutricionistas, se estudiaron tipos de ejercicios habituales para tener tonificados los músculos, técnicas de control mental… En definitiva, se tuvieron en cuenta todas las disciplinas para evitar descompensaciones tanto físicas como psíquicas y sensoriales. Se pensó también en la música y la lectura más acertada.
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